
Trabajos de Egiptología
Papers on Ancient Egypt

Trabajos de Egiptología

Estudio preliminar de la cerámica procedente  
de las excavaciones en la TT 209, Luxor, Egipto 

Zulema BARAHONA MENDIETA

La ocupación macedónica y la Dinastía Lágida.  
Impacto político, económico y social 

Francisco BOSCH PUCHE

Reflexiones sobre Meretseguer en la estela EA272  
del British Museum
Elisa CASTEL RONDA

Ramesses III as Guarantor of Maat:  
the Iconographic Evidence at Medinet Habu 

Salvador COSTA, Teresa MAGADÁN

Iconographic Rendering of the Notion of Purification 
 in Two Elements Included in the Vignettes  

of Chapters 17 and 125 of the Book of the Dead
Lucía DÍAZ-IGLESIAS LLANOS

Taboo – bwt?
Paul John FRANDSEN

Flat-Section Hairpins during the Egyptian Predynastic Period?  
A Proposal of Identification and Typology

Candelaria MARTÍN DEL RÍO ÁLVAREZ

“Those Who Mourn for Re”: Mourning and Regeneration  
in the Book of the Twelve Caverns 

Daniel Miguel MÉNDEZ RODRÍGUEZ

The Courtyard of TT 209 (Areas C1 and C2).  
Seasons 2012 to 2014

Miguel Ángel MOLINERO POLO, Cristo Manuel HERNÁNDEZ GÓMEZ...

Algunas reflexiones sobre Uluburun y el intercambio comercial   
y cultural en el Mediterráneo Oriental

Antonio PÉREZ LARGACHA

The Framework of the Meeting
Narrative Uses of Stelae in Egyptian Literary Texts

José Ramón PÉREZ-ACCINO

Introducción a la investigación arqueológica para estudiantes  
a través de reconstrucciones virtuales

Sofía PÉREZ-RUIZ, Ainara ACEBO, Pilar RODRÍGUEZ MARÍN...

Lucernas decoradas con la imagen de una rana  
del yacimiento de Oxirrinco, El-Bahnasa, Egipto

Esther PONS MELLADO

número 8
2017

Tr
ab

aj
os

 d
e 

Eg
ip

to
lo

gí
a                     

                        
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
 8

20
17



Consejo editorial

Director

Miguel Ángel Molinero Polo
Universidad de La Laguna, Tenerife, Islas Canarias

Secretaría de edición

Lucía Díaz-Iglesias Llanos 	            Alba María Villar Gómez
Centro Superior de Investigaciones Científicas, Madrid 	            Universidad Autónoma de Madrid

Colaborador de edición  English editorial assistant

Kenneth Griffin
Swansea University, Gales, Reino Unido

Consejo de redacción
Antonio Pérez Largacha 	            José Ramón Pérez-Accino
Universidad Internacional de la Rioja (UNIR) 	            Universidad Complutense de Madrid

Comité científico

Marcelo Campagno 	            Josep Cervelló Autuori 
CONICET  Universidad de Buenos Aires 	            Universitat Autònoma de Barcelona

María José López-Grande 	            Josep Padró i Parcerisa
Universidad Autónoma de Madrid 	            Universitat de Barcelona

M.ª Carmen Pérez Die 	            Esther Pons Mellado
Museo Arqueológico Nacional, Madrid	            Museo Arqueológico Nacional, Madrid

José Miguel Serrano Delgado
Universidad de Sevilla

Evaluadores externos de este número

José Ramón Aja Sánchez  Luis Manuel de Araujo  Juan Antonio Belmonte Avilés  Elena de Gregorio  
Stan Hendryckx  Cristo Manuel Hernández Gómez  Miguel Jaramago Canora   Bill Manley  Alfonso 
Martín Flores  Daniel Miguel Méndez Rodríguez  M.ª Violeta Pereyra  R. Gareth Roberts  Amelia del 
Carmen Rodríguez Rodríguez  José das Candeias Sales  Inmaculada Vivas Sáinz

Fundadores de la Revista

Miguel Ángel Molinero Polo 	            José Ramón Pérez-Accino
Antonio Pérez Largacha	            Covadonga Sevilla Cueva

Editado por  Edited by 
Miguel Ángel Molinero Polo  Antonio Pérez Largacha  José Ramón Pérez-Accino

Trabajos de Egiptología
Papers on Ancient Egypt

Dando agua a los pájaros
Homenaje a Covadonga Sevilla Cueva

Giving water to the birds
An homage to Covadonga Sevilla Cueva

Número 8 
2017



Covadonga en la Caldera del Teide. José Miguel Barrios Mufrege. 



Pensando ..en los temas que interesaban a Covadonga Sevilla me vinieron los 
..recuerdos de la exposición que en la Universidad Autónoma de 

Madrid coordinamos en torno a el-Amarna en 1991. Durante la preparación de la misma, el Prof. 
Luis García Iglesias conversó con nosotros sobre la importancia que podría tener el escarabeo 
que, con el nombre de Nefertiti, se había descubierto en el pecio de Uluburun, y sobre cómo 
debieron ser las dinámicas comerciales en el Mediterráneo oriental durante el Bronce Reciente. 
Al ciclo de conferencias que se organizó invitamos al Dr. Jaromir Malek y a Covadonga le 
sorprendió su cordialidad, naturalidad y deseos de ayudar. Estas dos personas encarnaban 
muchas de las facetas que Covadonga ansiaba y transmitía; conocimiento, colaboración y 
humanidad. Trabajando en la preparación de la exposición Covadonga disfrutó viendo cómo 
los alumnos de la licenciatura de Historia, o los que ya se estaban iniciando en la realización 
de sus tesinas, participaban con alegría, la que ella transmitía, sin egos ni aspiraciones 
personales. Es por ello que decidí dedicar estas páginas a reflexionar sobre algunos aspectos 
inherentes a la documentación hallada en el pecio de Uluburun. Este ofrece la oportunidad 
de reflexionar sobre las preguntas e interpretaciones que los historiadores han venido dando 
a unos objetos y materias primas que han sido valorados por su cantidad y belleza, así como 
por la excepcionalidad del hallazgo en si mismo, pero en las que los objetos pequeños, salvo 
excepciones como el mencionado escarabeo de Nefertiti, han sido desatendidos. Sin embargo, 
estos últimos, al igual que los pequeños gestos que transmitía Covadonga, pueden comunicar 
más de lo que a primera vista parece. 

Algunas reflexiones sobre Uluburun  
y el intercambio comercial y cultural 

en el Mediterráneo oriental
Antonio PÉREZ LARGACHA

El pecio de Uluburun ofrece la posibilidad de comprender dinámicas del comercio en el Mediterráneo en el Bronce Reciente. 
En la primera parte del artículo se analizan los planteamientos que sobre el destino, función y origen de la embarcación se han 
propuesto. Después se examinan los pequeños objetos que transportaba y que suelen ser “olvidados” pero cuyo estudio puede 
aportar respuestas a dinámicas e intereses comerciales, el intercambio de ideas y manifestaciones de religiosidad comunes 
en un Mediterráneo Oriental que puede ser considerado en algunos aspectos como una koiné cultural a finales del Bronce 
Reciente.

Some Reflections on the Uluburun and the Commercial and Cultural Exchange in the Eastern Mediterranean
The wreck of the Uluburun offers the possibility of understanding the dynamics of trade in the Mediterranean during the Late 
Bronze Age. In the first part of the paper, the approaches that have been proposed about the destination, function and origin of 
the vessel are analysed. Secondly, the small objects that were transported and which tend to be “forgotten” are examined. The 
study of these objects can provide answers to dynamics and commercial interests or policies, the exchange of ideas and shared 
manifestations of devoutness in the Eastern Mediterranean that can be considered in some respects as a cultural koiné at the 
end of the Bronze Age.

Palabras clave: Uluburun, Mediterráneo Oriental, Bronce Reciente, internacionalización, contactos comerciales.
Keywords: Uluburun, Eastern Mediterranean, Late Bronze Age, internationalism, commercial contacts.
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	 Hasta su descubrimiento, la documen
tación diplomática, las cartas que fueron 
intercambiadas entre las cortes palaciales 
del Bronce Reciente, que en muchos aspec-
tos repetían formulas y dinámicas presentes 
ya en la primera edad diplomática del Bronce 
Medio, constituían la principal y práctica-
mente única fuente de información para in-
terpretar el intercambio de bienes y produc-
tos entre los reinos de ese periodo. En ellas 
se menciona el papel que los embajadores 
y los emisarios reales tuvieron en los pro-
cesos de negociación, al tiempo que trans-
mitían que toda la actividad comercial giraba 
en torno a las necesidades y demandas de los 
palacios y reyes, estando el comercio contro-
lado por el Estado y centrado en torno a las 
deseos, requisitos y demandas de los grandes 
reinos del Bronce Reciente. 		   
	 Igualmente, se destacaba de la documen-
tación cómo los propios reyes pedían a sus 
homólogos que protegieran los caminos o 
fueran indemnizados por las pérdidas que 
habían sufrido las caravanas por un robo. 
También algunos de ellos procedían a enviar a 
otros reinos estatuas de dioses para proteger y 
ayudar en situaciones concretas, pero también 
artesanos, médicos o especialistas2, revelan-
do así que todo giraba en torno a los deseos, 
necesidades y alianzas de los grandes reyes.
	 Otro elemento que aparecía en torno a los 
intercambios eran los llamados matrimonios 
diplomáticos, cuya celebración iba unida a un 
intercambio de productos, así como los esfuer
zos que reinos como el egipcio realizaban para 
obtener bienes exóticos de regiones como 
Nubia -en especial oro y marfil-, para satisfa
cer las demandas internas -para los templos, el 

ajuar funerario y todo lo que se utilizaría en el 
interior de unos palacios desaparecidos- y ex-
ternas. Es decir, como hemos señalado, todo 
apuntaba a que el comercio internacional era 
una actividad estatal, organizada desde la ad-
ministración de cada reino y que no había una 
participación privada, confirmando las tesis 
de la escuela sustantivista de Polanyi3, uno 
de los puntos de partida para el estudio de la 
economía y comercio en el Próximo Oriente4.
	 La excepción parecía estar en Ugarit, 
donde los textos desvelan que existían unos 
ricos comerciantes que disfrutaban de venta-
jas y privilegios para desarrollar sus empre-
sas comerciales, no estando su actividad su-
pervisada por la corte, aunque si seguramente 
apoyada para beneficio del propio reino.
	 Por todo ello, una de las preguntas que giró 
desde el primer momento en torno al pecio de 
Uluburun era qué entidad política podía estar 
detrás de su financiación y a qué corte o pala-
cio iban dirigidos los productos que transpor-
taba. El hallazgo de los conocidos lingotes de 
cobre característicos de Alashiya, así como 
de marfil, abundante cerámica cananea en 
cuyo interior se podían transportar produc-
tos variados, desde vino y aceite a objetos, col-
gantes, etc., todo parecía reflejar una simili-
tud con los productos que se mencionaban en 
la correspondencia diplomática, por lo que se 
asumió que el pecio de Uluburun respondía a 
las dinámicas comerciales entre palacios y cor-
tes dominantes en el Bronce Reciente.
	 En relación con la datación del pecio, desde 
su hallazgo se aceptó que ocurrió en torno al 
1300 a.C., existiendo pocas variaciones en la 
actualidad, como la fecha del 1320 a.C. pro-
puesta por Manning et alii5. Una época en la 

1 	 Pulak 1988; 1998.

El pecio de Uluburun, excavado entre 
1984 y 1994, puso a disposición de la 

investigación la oportunidad de conocer mu-
chos de los objetos y materias primas que 
una embarcación podía transportar duran-
te el Bronce Reciente. Desde su hallazgo y los 

primeros informes de excavación sorprendió 
que los objetos procedieran de regiones, rei
nos, ciudades y culturas diferentes de todo el 
Mediterráneo oriental, lo que revelaba la in-
tensidad, amplitud y organización que tu-
vieron las relaciones comerciales1 (fig. 1). 

Figura 1. Posible ruta de la embarcación hundida en Ulubrun (Aruz, Benzel y Evans 2008: 298, fig. 97).

2 	 Zacagnini 1983.

3 	 Polanyi 1957.

4	 Aubet 2007; Liverani 2015.

5 	 Manning et alii 2009.
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12	 Monroe 2010.

13	 Bachhuber 2006: 347. 

14 	 Kilian 1993. 

15	 Cline y Yasur-Landau 2007: 128. 

16 	 Pulak 2005. 

que las embarcaciones mercantes tenían una 
capacidad de unas 225 toneladas.
	 En cualquier caso, su capacidad de carga im-
plica un gran esfuerzo económico y logístico. Al 
respecto, Monroe12 ha analizado las pérdidas 
económicas que implicaría el naufragio de la em-
barcación y de los productos que transportaba. 
Aun siendo difícil poder cuantificar el valor de 
muchos objetos y productos -además de todos 
aquellos que se han perdido arqueológicamente-, 
la estimación de unos 12.000 shekels proporcio-
na una imagen de una gran pérdida económi-
ca con relación a todo lo que podría obtenerse 
con la venta y posterior elaboración de las mate-
rias primas que transportaba en los talleres arte-
sanales a los que iban dirigidas dichas materias 
primas. También deben considerarse todas las 
pérdidas ocasionadas en la preparación, elabo
ración, búsqueda y obtención de los objetos y 
productos que su bodega transportaba, un as-
pecto que en pocas ocasiones se contempla.
	 En relación con su destino, parece que era 
algún puerto del Egeo. La mayor parte de la 
cerámica hallada es del Levante, siendo la del 
Egeo escasa, al tiempo que la misma presenta 
signos de haber sido muy utilizada, lo que puede 
reflejar que era la utilizada por los miembros de 
la tripulación, no estando destinada al comercio 
o intercambio13. 
	 Respecto al puerto de origen pudo estar en 
el Levante, quizás en Ugarit, pero lo que sor-
prende es la gran cantidad de lingotes de cobre 
de Chipre, lo que hace pensar que antes de lle-
gar al Levante la embarcación realizaría una es-
cala en Chipre. 
	 En líneas generales, se acepta la idea de que 
la embarcación iría recogiendo en su trayecto 

objetos y productos que después serían intercam-
biados y transportados a aquellos centros donde 
eran demandados, lo que implica un cono-
cimiento de la demanda que existía en cada lugar 
y los productos que podían obtenerse, así como 
de las rutas. Igualmente, en su itinerario también 
se realizarían intercambios que, como veremos, 
pudieron ser de un carácter oficial e institucional, 
pero también privado. Una de las preguntas que 
es difícil poder contestar es qué tipo de produc-
tos transportaría en un principio la embarcación, 
antes de llegar a Chipre o si, por el contrario, los 
productos de Chipre serían comprados, lo que 
implicaría que detrás de la expedición estaría 
una entidad política que sufragaba los gastos.
	 Éste es precisamente uno de los debates exis
tentes en torno a la embarcación; ¿se trataba de 
una misión diplomática, de una expedición orga-
nizada por una institución (palacio, reino) o, por 
el contrario, puede esta embarcación estar refle-
jando una actividad privada, aunque fuese con 
apoyo institucional?
	 Al respecto, Kilian14 apuntó la posibilidad 
de que se tratara de la embarcación de un rico 
mercader basándose en la importancia, rique-
za y autonomía que los mismos tenían en espe-
cial en el reino de Ugarit. Sin embargo, en opi
nión de Cline y Yasur- Landau15, la expedición 
fue seguramente palacial debido a los costes, el 
precio y los peligros a los que debió enfrentar-
se. Así, obtener once toneladas de metal -diez 
de cobre y una de estaño-, supondría un esfuer
zo que solo puede interpretarse si había un 
reino detrás financiando la expedición. Por su 
parte, Pulak16 defiende que formando parte de 
la tripulación habría, al menos, dos micénicos 
que podrían haber actuado de la misma forma 

6	 van de Mieroop 2007. 

7 	 Pérez Largacha 1998. 

8 	 Knapp 1993. 

9	 Kelder 2012. 

10 	 Gestoso Singer 2007: 20.

11 	 Sherratt y Sherratt 1991. 

que es importante tener en consideración el 
contexto histórico, debido a la cantidad de ac-
tores que, de una forma directa o indirecta, 
llegaron a intervenir en la ruta y abastecimien-
to de la embarcación, los productos que trans-
portaba y su posible destino. 
	 Igualmente, tampoco puede olvidarse 
que el comienzo del siglo XIII implicó en el 
Mediterráneo oriental el diseño de un nuevo 
mapa internacional, debido a los cambios que 
había originado la irrupción del reino hitita en 
Siria y la desaparición del reino de Mitanni. 
La importancia de tener en cuenta el contex-
to histórico global a la hora de analizar un rei
nado, un hecho histórico o un acontecimiento 
está perfectamente reflejada en la obra de van 
de Mieroop6, quién defiende la necesidad de 
investigar, interpretar y valorar no solo desde 
la óptica de la egiptología, la asiriología o, in-
cluso, desde la óptica de reinos más pequeños 
como el de Ugarit, es decir, eliminar barreras 
académicas y científicas que la historiografía 
ha establecido en torno a culturas y regiones 
cuyos intereses, comerciales y políticos, esta-
ban interrelacionados7.
	 En Egipto estaba teniendo lugar el tránsi-
to de la XVIII a la XIX dinastía, después de 
un período amarniense que, además de sus 
connotaciones religiosas, había vivido cam-
bios sustanciales en la influencia y control que 
el mundo faraónico ejercía sobre el Levante 
mediterráneo debido al expansionismo de 
Suppiluliuma I. Unos años en los que el reino 
de Amurru pasó a estar bajo el control e in-
fluencia del reino hitita, al igual que Ugarit, 
uno de los principales puertos comerciales del 

Mediterráneo y donde la embarcación hundi-
da en Uluburun pudo obtener parte de su car-
gamento. Tampoco debe olvidarse que Ugarit 
se convirtió en uno de los aliados más fieles 
del reino hitita, lo que en teoría pudo tener 
consecuencias en las dinámicas comerciales 
que el mundo egipcio quería mantener con el 
Levante. Igualmente, Asiria intentaba recu-
perar territorios que anteriormente habían es-
tado bajo su influencia aprovechando la desa
parición del reino de Mitanni, lo que iba a 
originar una atmosfera de conflicto y recelo 
constante con Hatti. Por su parte, la Babilonia 
casita recuperaba lentamente un esplendor 
pasado al tiempo que debía prestar una aten-
ción cada vez mayor a Irán.
	 En el ámbito del Egeo y el Mediterráneo 
oriental Chipre continuaba siendo un centro 
distribuidor de cobre y se hallaba en medio de 
las rutas que unían al Mediterráneo oriental. 
Pero el cambio más importante fue el auge de 
los palacios micénicos, sucesores de un mundo 
minoico calificado historiográficamente como 
una “talasocracia”8. Al mismo tiempo, las 
menciones a los Ahhiyawa fueron en aumento, 
debido a sus conflictos con el mundo hitita9, 
precisamente en unas regiones que, en prin-
cipio, afectaban a las vías de comunicación 
marítimas de Asia Menor, la ruta de cabotaje 
que parecía seguir la embarcación hundida en 
Uluburun.
	 Una embarcación que tenía 15 metros de 
largo y una capacidad de carga de 20 toneladas. 
En opinión de Gestoso Singer10 debía ser una 
embarcación de cabotaje, no mercante, basán-
dose en la creencia de Sherratt  y Sherratt11 de 
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22 	Kelder 2016.

23	 Stevenson Smith 1965. 

24 	 Feldman 2006. 

25 	 Artzi 2013. 

palacios micénicos era egipcia. Igualmente, 
si estos lingotes de vidrio fueron embarcados 
en Egipto nos está revelando una intenciona-
lidad, el buscar un producto que se demanda-
ba, como sucedía con los lingotes de cobre de 
Chipre, al tiempo que abre nuevas interpreta-
ciones sobre las industrias y tecnologías desa
rrolladas en Egipto.
	 Uno de los objetos más sorprendentes y lla-
mativos hallados en Uluburun es el que se con-
sideró desde el inicio como un libro de conta

bilidad en el que se irían anotando los inter-
cambios que se realizarían durante la travesía, 
así como los objetos embarcados para su des-
tino final. Ésta sigue siendo la interpretación 
dominante, pero recientemente, Kelder22 ha 
señalado que en realidad podría tratarse de un 
pasaporte, o incluso de un mensaje para que 
fuera leído en el lugar de destino, no un libro 
de cuentas.
	 Otra de las consecuencias del hallazgo de 
este pecio es que sirvió de base para que se 
comenzara a hablar de un “estilo internacio
nal”, término acuñado por Stevenson Smith23 
para referirse a unos objetos cuya iconografía 
y función no podía adscribirse a un reino o es-
tado concreto. Los mismos nos transmiten la 
existencia de unos gustos que eran similares 
entre las clases dirigentes, de una koiné cultu
ral que reconocía, apreciaba y utilizaba sím-
bolos, actitudes y temáticas similares, ponien-
do las bases de lo que después sería una de las 
características del mundo fenicio y la difusión 
de objetos, escenas y objetos con temáticas 
orientales por todo el Mediterráneo. Unos ob-
jetos que transmitían unas ideas, sentimien-
tos y valores que eran conocidos en todo el 
Mediterráneo Oriental24.
	 También con relación al contexto del pecio 
de Uluburun hay que tomar en consideración 
los argumentos esgrimidos en las últimas dé-
cadas en el sentido de que a lo largo del siglo 
XIII a.C. existió una actividad comercial 
que no estaba controlada por los palacios o 
grandes reinos, un comercio no estatal.
	 Sin poder entrar a fondo en este nuevo 
marco y debate, debemos mencionar al menos 
los planteamientos de Artzi25 sobre la existen-
cia de unos comerciantes que se dedicaban al 

17 	 Bachhuber 2006. 	

18 	 Bloedow 2005. 

19 	 Jackson y Nicholson 2010. 

20 	Rehren 2014. 

21	 Walton et alii 2009. 

que posteriormente lo haría el sacerdote egip-
cio Wenamun, comprando y negociando en 
los puertos en nombre y representación de 
una entidad política, que en opinión de Cline 
y Yasur-Landau podrían ser Kommos, uno de 
los puertos más importantes de Creta, o bien 
el palacio micénico de Tirinto.
	 En opinión de Bachhuber17, estaríamos 
ante una manifestación de un intercambio 
entre elites, pero no necesariamente se trataría 
de regalos reales al poder estar destinados al-
gunos productos a consumidores no palacia
les. Si bien esto último puede ser cierto, tam-
bién lo es que los palacios actuaban como cen-
tros receptores que posteriormente procedían 
a trabajar y a repartir los productos para su 
elaboración, consumo o disfrute, por lo que el 
palacio estaría de alguna forma implicado.
	 El origen diverso del cargamento y el paso 
por diferentes puertos también explica la pre
sencia de tres balanzas y 149 pesas, siendo sig-
nificativo que ninguna pueda adscribirse al 
sistema de pesos y medidas micénico, un argu-
mento más para defender que el destino final 
de la embarcación estaría en el Egeo.
	 Como ya hemos apuntado, la variedad 
geográfica de los objetos y productos siempre 
se ha destacado, desde el ámbar del Báltico al 
marfil africano, pero uno de los aspectos que 
sorprende, a primera vista, es la escasez de ob-
jetos egipcios. Ello lleva a plantearse la posi-
bilidad de que los mismos podían no interesar, 
o que Egipto se encontraba desplazado de los 
circuitos comerciales debido a los cambios 
políticos que habían acontecido en el Levante 
con la expansión de Hatti y que obligaron a 
los faraones de la XIX dinastía a emprender 

una política más militarista para recuperar su 
influencia en la región y poder continuar par-
ticipando en los intercambios comerciales 
del Mediterráneo oriental. Una tercera posi-
bilidad es que los mismos hubieran sido co-
merciados con anterioridad al naufragio en 
algún puerto del Levante. En relación con esta 
ausencia de objetos egipcios, Bloedow18 plan
teó la hipótesis de que la ruta del barco era 
de Ugarit a Egipto pero que vio su trayecto 
desviado por los fuertes vientos, lo que parece 
poco probable.
	 Sin embargo, todo parece indicar que la 
embarcación si realizó una escala en Egipto. 
No por el ya mencionado escarabeo de 
Nefertiti, que nos sirve para comprobar como 
en muchas ocasiones un hallazgo se interpre-
ta en función de lo que resulta más “llamati-
vo” y que, como veremos, pudo llegar a la em-
barcación por otras vías. Así, formando parte 
del cargamento se hallaron lingotes de vidrio, 
siendo los primeros que se conocen y que, a 
juzgar por los análisis realizados al menos en 
tres de ellos, son de procedencia egipcia19.  
	 Esta procedencia egipcia es muy revelado-
ra, ya que la industria del vidrio fue introdu-
cida en Egipto desde el mundo mesopotámi-
co posiblemente durante el Segundo Período 
Intermedio, conociéndose diferentes centros 
productores en el Reino Nuevo en Amarna o 
Qantir20. Su hallazgo también revela que toda 
la materia prima transportada estaba destina-
da a ser trabajada en los talleres, y por arte-
sanos del reino de destino, posiblemente el 
mundo micénico, confirmando así los estu-
dios de Walton et alii21 en el sentido de que 
la procedencia del vidrio hallado en algunos 

Figura 2. Pendiente de Uluburun.
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escarabeo de Nefertiti pudo ser adquirido por 
algún miembro de la tripulación como un re-
cuerdo o con la idea de comerciar después con 
él en su propia ciudad y reino. Lógicamente el 
mismo tendría un valor y significado en tiem-
pos de Amarna, pero con posterioridad desa-
pareció más allá de los elementos egipcios que 
hay en el mismo, al igual que sucede en otros 
muchos ejemplos, por lo que su presencia en 
Uluburun puede no responder al ámbito ofi-
cial. Otra pregunta o posibilidad es que ese 
escarabeo pudo no ser adquirido en Egipto, 
sino en cualquiera de los puertos del Levante 
ya que estos objetos son fácilmente transpor
tables y además fueron utilizados como me-
dios de difusión fuera de la corte y del mundo 
egipcio.
	 Pequeños objetos, como sellos o amu-
letos, sobre los que pueden aducirse dos 
posibilidades; 
A)	Eran pequeñas posesiones que pertenecían 
a los miembros de la embarcación, que busca-
ban en ellos una protección personal ante los 
peligros que implicaría desplazarse, mantener 
una vinculación con sus divinidades persona
les. En estos casos, los mismos podrían en-
tenderse, en opinión de Pulak29, como reflejo 
de la identidad de sus propietarios, siendo así 
que al menos dos miembros de la tripulación 
eran micénicos que pudieron estar incluso 
relacionados con la administración palacial 
para garantizar y obtener los productos que 
estaban destinados al palacio.
B)	Pueden estos objetos estar reflejando tam-
bién la transmisión de ideas, creencias y gustos 
entre poblaciones fuera del ámbito diplomáti-
co, un pequeño comercio que realizaban los 
tripulantes aprovechando la coyuntura.

	 En relación con estos objetos, su manu-
factura no es muy elaborada, lo que impli-
ca otro aspecto; cuando se piensa en comer-
cio e intercambio lo hacemos en términos de 
bellos y valiosos objetos, pero fuera de los cir-
cuitos oficiales existían muchas formas de ela
boración de amuletos, figuras de divinidades 
o adornos que estaban destinados al menos a 
un porcentaje de la población. Unas manifes-
taciones artísticas calificadas de “artes meno-
res”, relegándolas en muchas ocasiones al olvi-
do o, en el mejor de los casos, a ser considera-
das curiosas, exóticas30. 
	 En época grecorromana las monedas trans-
mitían mensajes e ideas, así como otros peque-
ños objetos adscritos a comerciantes, soldados 
o artesanos. Lo mismo pudo suceder en un 
Bronce Reciente interrelacionado, complejo 
en las relaciones y que, además, es importante 
recordarlo, tenía un trasfondo que ya se había 
desarrollado en el Bronce Medio. Al respecto 
las reflexiones de Aruz31 sobre las dinámicas 
de difusión y transmisión de los cilindros se
llos y sus motivos son muy reveladoras. 
	 Unos objetos fácilmente transportables, 
que transmitían símbolos e imágenes de mun-
dos y culturas diferentes, que llamarían la 
atención cuando eran contemplados por la 
población local. Lo mismo sucedería con 
sus vestidos, de los que, desgraciadamente, 
apenas conocemos restos o representaciones, 
pero cuyos colores, dibujos… realzarían los 
peinados característicos de cada región y cul-
tura, los adornos personales, pendientes, 
brazaletes, amuletos o broches. Todo ello iría 
generando, como se ha mencionado desde el 
Bronce Medio sino antes, que los símbolos 
fueran perdiendo su iconografía original, que 

26	 Sherratt 2003. 

27	 Gestoso Singer 2007: 32.

28 	 Gosden y Marshall 1999.

reciclaje de metales que después comerciaban 
y cuyas actividades pueden ponerse en re
lación con los cambios estructurales del s. 
XIII a.C. y los posteriores Pueblos del Mar. 
También los de Sherratt26, sobre la existen-
cia de una actividad comercial fuera de los ám
bitos palaciales que sería, posteriormente, una 
de las causas de las crisis del 1200, atribuida 
historiográficamente a los Pueblos del Mar, 
pero cuyos movimientos, así como la crisis 
de las estructuras palaciales, podían poner
se en relación con un cambio en las dinámi-
cas económicas. En esta línea, Singer27 sugirió 
que Uluburun puede interpretarse como una 
consecuencia de la apertura de rutas, merca-
dos e intercambios de las grandes potencias 
con anterioridad al 1300 a.C, siendo reflejo de 
un comercio más dinámico.
	 En definitiva, si se confirman estas 
dinámicas implicaría que la embarcación de 
Uluburun y el comercio del Mediterráneo 
oriental desarrollarían sus actividades en un 
mundo en cambio y direcciones opuestas.

Reflexiones en torno a los objetos 
pequeños

	 Cuando se habla de comercio siempre suele 
hacerse en términos de los objetos y produc-
tos que son intercambiados, pero todo obje-
to tiene una historia, una biografía cultural28, 
que permite profundizar en su significado y 
función, sin olvidar que todo objeto puede ser 
realizado en un momento histórico para una 
función determinada y ser hallado en un con-
texto y cronología muy diferentes.
	 Otro aspecto que explorar es que detrás 
de todo comercio e intercambio de objetos 

también está el tránsito de ideas y personas. 
Así, en el caso de los matrimonios diplomáti-
cos, con su celebración se trasladaba un séqui-
to que iba a vivir en otro reino, en su corte o 
no, pero que tendría unas relaciones, aportaría 
sus ideas y creencias, etc., al tiempo que este 
sequito asimilaría aspectos culturales del reino 
al que se trasladaba. Unos sirvientes, traduc-
tores y artesanos, personas que viajarían con 
sus amuletos y adornos personales, buscando 
la protección de sus divinidades personales o 
las que encarnaban su memoria cultural y que, 
de ese modo, junto a los comerciantes, mer-
cenarios, artesanos itinerantes…, transmitían 
unas concepciones nuevas que, en algunos 
casos, podían llegar a ser adoptadas tanto en 
el ámbito oficial de la corte como fuera de ella.
	 Esta es la importancia de los objetos peque-
ños, de las personas que viajan y se trasla-
dan. Con ellos viajan ideas, creencias e imá-
genes que es difícil encontrar en el ámbito ofi-
cial o diplomático y que, cuando aparecen en 
el mismo, es posiblemente como consecuencia 
de una aceptación de las mismas debido a su 
expansión en determinados círculos relaciona-
dos con la corte.
	 Por otra parte, los marineros, como los co-
merciantes, podrían reunir, comprar, adquirir 
objetos en los diferentes puertos o ciudades 
por los que transitaban, bien por un interés 
personal o incluso para comerciar con ellos en 
sus ciudades y reinos de origen. Esta puede ser 
la explicación, por ejemplo, del escarabeo de 
Nefertiti. 
	 Un único escarabeo, o cualquier otro ob-
jeto con una inscripción puede interpretar-
se, utilizando parámetros tradicionales, como 
una forma de datación para fijar el contex-
to del conjunto. Sin embargo, en el caso del 
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mujer desnuda relacionada con diversos sím-
bolos de poder y divinos, se han relacionado 
con diosas vinculadas a la fertilidad y, en los 
últimos años, también con el erotismo.
	 La representación de figuras femeninas des-
nudas se remonta al IV milenio. Incluso con 
anterioridad, toda figura femenina en que los 
rasgos sexuales están remarcados siempre se 
han vinculado con la fertilidad. Es decir, la 
imagen y finalidad de estas imágenes no cam-
bia con el paso del tiempo, pero sí lo hacen los 
atributos y formas de ser representadas.
	 Debido a nuestras concepciones y deseos, 
en la mayoría de las ocasiones queremos iden-
tificar lo que se representa, ponerle un nombre 
y, de ese modo, explicar su aparición, función, 
adscribirla a una cultura y región o determinar 
una posible influencia, difusión. Esta actitud 
responde claramente al concepto aristotélico 
de categorización que, en muchas ocasiones, 
domina tanto la interpretación arqueológica e 
histórica y que ocasiona que nos olvidemos de 
realizar otro tipo de preguntas al objeto para 
poder llegar a conocer realmente su función, 
aparición, difusión y significado.
	 En el Bronce Reciente son muy frecuentes 
estas figuras femeninas y la actitud de las mismas, 
estén desnudas o no, teniendo en general los bra-
zos en V, en muchas ocasiones asentadas sobre 
un león y sosteniendo en sus manos animales 
-como en el caso del pendiente de Uluburun- 
o bien otro tipo de objetos, desde armas a ser
pientes o flores, por lo general flores de loto.
	 En Mesopotamia la diosa Isthar desde 
tiempos del reino acadio se representa con 
alas, como los genios, pudiendo transmitir las 
mismas un mensaje de protección y relación 
con el mundo de los dioses. Una diosa que en 
el ámbito sirio-palestino será conocida como 

Astarté, una divinidad con la que también se 
han querido identificar estas representaciones 
femeninas que aparecen en pendientes o terra-
cotas. En tiempos posteriores, será Afrodita la 
divinidad que encarne esta tradición39.
	 Como en tantos otros aspectos, los orígenes 
de estas figuras sirio-palestinas del Bronce 
Reciente pueden buscarse en el Bronce Medio. 
Es cierto que es difícil establecer una línea de 
continuidad. Ello se debe, por un lado, a la com
partimentación “aristotélica” que hemos realiza-
do de la Historia y los objetos que caracterizan 
cada período y, por el otro, al hecho de que a me-
dida que las relaciones e intercambios (comer-
ciales, de personas e ideas) aumentan, los objetos 
y manifestaciones van cambiando sus caracterís-
ticas, al tiempo que van siendo adaptados a las 
creencias y costumbres de cada región.
	 Igualmente, pero no menos importante, es-
tamos ante objetos pequeños, que aparecen en 
contextos arqueológicos muy diferentes y, en 
líneas generales, no están asociados a la corte, 
a las élites. Es por ello que reciben el calificati-
vo en ocasiones de “populares” lo que, en mu-
chas ocasiones, lleva implícito una minusvalo-
ración de la información histórica y cultural 
que nos pueden proporcionar.
	 La figura representada en el pendiente de 
Ulu Burun se ha identificado con Qudsu, di-
vinidad que también se ha identificado con 
Qedeset, divinidad conocida iconográfi-
camente en Egipto a partir del reinado de 
Ramsés II. Esto hace pensar a Budin40 que 
fue introducida con posterioridad al tratado 
de paz firmado entre Hatti y Egipto, aunque 
considera que Qudsu y Qedeset fueron dos di-
vinidades diferentes.
	 La mayoría de los pendientes, 18, están rea
lizados en oro41, por lo que, en general, se han 

32 	 Ingram 2014. 

33	 Cucchi 2008.

34	 Pulak 2008.

35	 Papadopoulos 2012.

36	 Bass et alii 1989: 2, fig. 3.

37	 Negbi 1976. 

38	 Pulak 2008: 347.

algunas divinidades se representaran de una 
forma que fueran reconocibles para todos, 
tanto en sus actitudes, como objetos que lleva-
ban o coronas, etc.
	 El problema es querer identificar todo ob-
jeto, o su decoración y motivos, con etnicidad, 
entrando en muchas ocasiones en debates es-
tériles que poco aportan. Desde el Bronce 
Medio hay un flujo constante de temáticas, 
imágenes, expresiones y objetos que hace difí-
cil poder determinar el origen del objeto o, in-
cluso, del motivo, que va aglutinando detalles 
y características de mundos diferentes.
	 Es en este contexto en el que se pueden in-
cluir también las cuentas, objetos que desde el 
Neolítico acompañan a los muertos y que nos 
revelan la existencia de un interés por obte
ner materiales como el lapislázuli o conchas 
que transmitían unas creencias, pero tam-
bién un comercio, un intercambio que podía 
ser realizado por poblaciones nómadas en 
contacto con las sedentarias. Así, en el caso 
de Uluburun resulta muy reveladora la pre
sencia de 75.000 cuentas de fayenza y 9.500 
cuentas de vidrio en el interior de cerámicas 
cananeas que, según su capacidad (27 litros), 
podían llegar a contener hasta 26.000 cuentas 
cada una32, lo que demuestra su valoración e 
importancia.
	 Otros dos ejemplos de restos hallados en 
Uluburun acercan a un mundo diferente al 
de las cartas diplomáticas. El primero de ellos 
es un molar de un ratón, cuyo análisis ha per-
mitido ponerlo en relación con especies do

cumentadas en Minat el Beida33. El segundo 
ejemplo son las significativas cantidades de 
resina halladas34, un producto que es difícil 
de constatar arqueológicamente. Ello indica 
que, además de todos los productos que son 
mencionados en los textos en el Mediterráneo 
oriental, se comerciaba con muchos otros que 
también tenían un valor y consideración35, lo 
que hace años se denominaron “exportaciones 
invisibles”.
	 Objetos pequeños que ofrecen otra visión 
del comercio ajena al ámbito diplomático de 
las cartas. Igualmente, los mismos indican 
cómo ideas y sentimientos comunes en re-
giones muy diferentes pueden manifestarse en 
una representación que, difícilmente, puede 
adscribirse a una identidad cultural, como es 
el caso concreto de un pendiente de oro halla-
do en Uluburun (fig. 2). 
	 Bass et alii36 lo asociaron al grupo de re
presentaciones que se conocían de la diosa del 
Levante Qudsu, basándose en la tipología que 
había realizado Negbi37. Se trata de un pen
diente de forma piriforme que representa a 
una mujer desnuda con sus pies orientados 
hacia la derecha -lo que es inusual-, sujetan-
do con sus manos unas gacelas -lo que solo 
se conoce en tres ejemplos, todos ellos proce-
dentes de Ugarit. Esta actitud se ha relaciona-
do con el motivo de la Señora de los Animales, 
llevando una corona cilíndrica pero no el ca
racterístico peinado hathórico, que suele 
ser el que llevan este tipo de figuras38. Unos 
pendientes que, por la representación de una 
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adscrito a una clase social concreta, al tiempo 
que se han asociado a cultos licenciosos, sór-
didos o a diosas como prostitutas sagradas42. 
Como apunta Benzel43, en muchas ocasiones 
los estudios se han centrado en “quién” se re
presenta, no en el “qué”, señalando que su 
desnudez las acerca más al culto privado, no al 
oficial que es más abstracto. Este hecho, unido 
a unas técnicas de producción no muy elabo-
radas, le hace pensar más en un culto privado, 
no oficial como piensa Pulak44. 
	 En cualquier caso, e independientemente del 
origen de las tradiciones, la imagen de una diosa 
vinculada con la fertilidad, prosperidad y pro-
tección es innegable. Pueden cambiar los pei
nados, los atributos o símbolos que sostienen en 
las manos, pero todas ellas serían reconocidas. 
Existe una idea general sobre la que posterior-
mente se pueden añadir o enfatizar elementos 
más locales, pero todo ello confirma y demuestra 
que había una interrelación en todos los sentidos 
en el Mediterráneo oriental45.

Conclusiones
	
Los objetos pequeños suelen ser poco valora-
dos, en ocasiones por su tamaño, por apare-
cer en contextos arqueológicos poco cla-
ros, poder adscribirse a diferentes períodos 
en función de la iconografía, símbolos o acti-
tudes de las figuras representadas, el material 
con que están realizados… Principalmente, 
esto se debe a que no se mencionan en las car-
tas diplomáticas y en los textos, al tiempo que 
estos mismos objetos no tienen, en la mayoría 
de las ocasiones, un nombre o un signo que 
pueda identificarlas.

	 Sin embargo, serían estos objetos los que 
de forma mayoritaria se moverían entre las 
poblaciones y culturas. Junto a los lingotes 
de cobre podemos encontrar miles de cuen-
tas, como en Uluburun, pero las mismas que-
dan relegadas en la función e importancia que 
podían tener en las relaciones comerciales, no 
en la transmisión de ideas o mensajes, la exis-
tencia de unos gustos comunes o de unos sím-
bolos que transmitirían las mismas preocupa-
ciones y deseos.
	 Uluburun, como otros pecios más peque-
ños también del Bronce Reciente, ofrecen la 
posibilidad de obtener una visión de conjun-
to, global. Aun así, es difícil que no nos centre-
mos en los objetos y materiales a los que nos 
acostumbran los textos, quizás por la concep-
ción aristotélica mencionada y, también, por 
nuestra mentalidad museística coincidente 
con el redescubrimiento de Oriente de los si
glos XVIII y XIX. Igualmente, todo investiga-
dor quiere hallar, aportar algo que tenga una 
“repercusión”, pero no debe olvidar que junto 
a las grandes y bellas obras de arte existieron 
multitud de objetos, símbolos, materiales, 
productos… que, en conjunto, no hacen, sino 
que valoremos más lo que del pasado conoce-
mos, como Covadonga lo hacía.
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Prefacio

A ..Covadonga le gustaba conducir, le apasionaba estar al volante de su coche. “Pareces una chica 
..del futurismo italiano”, le decía un amigo, aunque su primer automóvil fuera pequeño, blanco 

con un techo amarillo y a veces le costase llegar a su destino. Estuvimos años riendo cuando nos 
acordábamos del nombre con que habíamos bautizado aquella máquina. En nuestro recuerdo, 
ella sigue siendo la joven radiante y activa que conocimos a sus veinte años. Y su personalidad 
permanece entre nosotros como un perfume indeleble, retomando los versos del poeta alejandrino 
que tanto le gustaba. Quienes asistieron a sus conferencias conocieron la calidez de su voz; sus clases 
en la universidad crearon vocaciones; son, sin embargo, los que compartieron con ella su amistad 
quienes disfrutaron de los rasgos más sobresalientes de su personalidad: la generosidad, la entrega 
desinteresada a los demás. Cova tenía una capacidad excepcional para la empatía hacia los que se 
le acercaban. Eso le hizo ganar afectos en todos los ámbitos de su vida y conservarlos, desde los 
compañeros del colegio de la infancia y la pandilla de la juventud a los colegas de la madurez. Este 
tributo pretende también transmitir a las generaciones futuras el legado de una persona excepcional 
y la huella que dejó en su generación.

	 Un grupo de amigos que vivimos con ella sus labores de docencia, investigación o proyectos 
arqueológicos, decidimos rendirle un homenaje particular, uno más entre los que se le han 
dedicado desde el momento en que su ka voló al cielo. Este volumen es el resultado de esa 
voluntad de crear nuestro monumento a su memoria, por tantas experiencias inolvidables 
compartidas. El homenaje ha querido ser un caleidoscopio de miradas desde las que reflejar 
la personalidad de Covadonga y hemos preferido romper el formato académico tradicional. 
Los artículos se entrelazan con fotografías, dibujos, semblanzas o poemas que pretenden dejar 
constancia de la huella que ella legó a sus autores. Es nuestra ofrenda para que su ba siga 
regresando desde donde esté hasta nosotros, cada vez que la nombremos y en cada ocasión en 
que su recuerdo tome forma en nuestro corazón. 
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Carta a una hermana en la luz  

Son..los hermanos y las hermanas quienes le hablan a su hermana en la luz, como el hijo que 
..le habla a su padre, como la hija que le habla a su madre.

	 ¡O Senet, Senet Meret! Que Osiris-Khentamentiu te otorgue millones de años respirando aliento 
en tu nariz, dándote pan y cerveza junto a Hathor, Señora de la Tierra de Luz.

	 Tu condición es como la vida millones de veces, por orden de los dioses que están en el cielo y la en 
tierra. Que Ha, Señor de Occidente, actúe en tu favor de acuerdo a sus deseos, que Anubis, Señor del 
Buen Entierro actúe para ti como él lo quiera. Que pueda levantar una barrera contra los enemigos, 
hombres y mujeres malvados que se oponen a tu casa, tus hermanos, tus padres, tu memoria y tus 
obras.

	 Fuiste excelente en la tierra, por lo que también serás capaz y eficiente en el Más Allá. Que se te 
hagan ofrendas, que se realice la fiesta Haker para ti, que hagan la fiesta del Wag, que te den pan y 
cerveza del altar de Khentamentiu. Que puedas viajar río abajo en la Barca del Ocaso y que navegues 
río arriba en la Barca de la Mañana. Que estés justificada junto a cada dios. Que te conviertas en 
alguien elogiado por nuestros espíritus masculinos y femeninos.

	 ¿Has visto estos lamentos ahora que estás allí en el Más Allá?

	 ¡Oh, gran dolor! Útil es una queja para hablar de lo que se hace contra nosotros de una manera 
tan injusta. Aunque no hay nada que hayamos hecho contra los dioses, y aunque no hemos comido 
de sus ofrendas, ¡sin embargo nos han privado de ti!

	 Te han traído aquí a la Ciudad de la Eternidad, sin que albergues ira contra nosotros. Pero si hubiera 
un reproche en tu corazón, olvídalo por el bien de tus hermanas y hermanos. Sé misericordiosa, sé 
misericordiosa, y así todos los dioses del nomo de This serán misericordiosos contigo.

	 Mantén alejadas todas las aflicciones dirigidas a nosotros, tus hermanas y hermanos, porque tú 
sabes que tenemos una gran necesidad de esto. Que vivas para nosotros y así el Grande te elogie. Que 
la cara del gran dios sea gozosa para ti, y que él te dé pan puro con ambas manos.

	 Todos los sacrificios funerarios se han realizado para la que está en la luz, a fin de que pueda 
interceder por nosotros, los sobrevivientes en la tierra que han quedado atrás. Por lo tanto, busca que 
el que causó aquello de lo que estamos sufriendo ahora te dé una explicación, porque necesitamos 
entender y queremos también ser justificados delante de los dioses como lo eres ahora, entendiendo 
todo, justificada y transfigurada.

	 Son los hermanos y hermanas quienes le hablan a su hermana, para quien la luz ya nunca se 
oscurecerá.

 

11

Foreword

Covadonga..enjoyed driving; she loved being behind the wheel of her car. A   
..friend used to tell her “you look like a woman of the Italian 

Futurism,” although her first car was small and white with a yellow roof, and sometimes had difficulties 
reaching its destination. We laughed for years remembering the name with which we baptized that 
machine. In our memories, she is still the radiant and active young woman we met in her twenties, 
and her personality remains among us as an indelible scent, to draw upon the verse of an Alexandrian 
poet that she loved so much. Those who attended her lectures knew the warmth of her voice, her 
classes at the university created vocations, however, it is those who shared her friendship who enjoyed 
the most outstanding features of her personality: generosity, and selfless dedication to others. Cova 
had an exceptional capacity for empathy toward those who approached her. This allowed her to win 
affection in all aspects of her life and to retain it, from the classmates of her early schooldays, to the 
circles of her youth, to the colleagues of her adult years. This tribute will surely be transmitted to future 
generations as the legacy of an exceptional individual, and the mark she left on her generation.

	 As a group of friends who lived with her through teaching, research, or archaeological 
projects, we have decided to pay her a particular tribute; one more among the many that have 
been dedicated to her from the moment her ka flew to heaven. This volume is the result of our 
desire to create for her a monument to so many unforgettable shared experiences. We decided 
that this tribute should be a kaleidoscope, to reflect Covadonga’s personality, and we have 
thus preferred to break from the traditional academic format. The articles are intertwined with 
photographs, drawings, sketches, or poems that are intended to record the traces she left with 
their authors. It is our offering so that her ba keeps coming back to us from where she now is, 
every time that her memory takes shape in our hearts.
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It ..is the brothers and sisters who are speaking to their sister like the son who is speaking to  
..his father, like the daughter who is speaking to her mother.

	 O Senet, Senet Meret! May Osiris-Khentamentiu make millions of years for you by breathing 
breath into your nose, by giving bread and beer beside Hathor, Lady of the Land-of-Light.

	 Your condition is like life millions of time, by command of the gods who are in heaven and earth. 
May Ha, Lord of the West, act on your behalf as he wishes, may Anubis, Lord of the Good Burial act 
for you as he wishes. May you erect a barrier against male and female enemies, male and female evil 
ones who oppose your house, your brother, your mother, your memory, your deeds.

	 You are one who was excellent on earth, therefore you will also be capable in the hereafter. May 
one make offerings to you, may one make the Haker-feast for you, may one make the Wag-feast for 
you, may one give you bread and beer from the altar of Khentamentiu. You will travel downstream in 
the Bark-of-the-Evening and sail upstream in the Bark-of-the-Morning. May you be given justification 
at the side of every god. Make yourself into someone praised by our male and female ghosts.

	 Have you seen this lamentation now that you are there in the hereafter?

	 O, great grief! Useful is a complaint to speaking concerning this which is done against us in such 
an unjust way, although there is nothing that we have done against the gods, and although we have 
not eaten of his offerings, nevertheless they have deprived us of you!

	 You have been brought here to the City of Eternity, without you harbouring anger against us. But 
if there is a reproach in your heart, forget it for the sake of your sisters and brothers. Be merciful, be 
merciful, then all the gods of the Thinite nome will be merciful towards you.

	 Keep away all afflictions directed at us, your sisters and brothers, for you know we have a need for 
this. May you live for us in order for the Great One to praise you. May the face of the great god be 
joyous because of you, so that he will give you pure bread with both his hands. 

	 All mortuary sacrifices are made for the enlightened one in order to intercede on behalf of the 
inhabitants of earth. Therefore seek an explanation from him who caused that of which we are 
suffering now, for we want to be justified in front of the gods same as you are now.

	 It is the brothers and sisters who are speaking to their sister, she for whom the light will never 
darken.

Letter to an enlightened sister 
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